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INTRODUCCIO N 

En Mayo de 1968, un grupo de jóvt:nee; 
alumnos de la Universidad de Chile. se-
11.ores Dantón y Diderot Chelén, Walter 
Dre1;,_r.ii:g, acompañados por el esl!r!tor 
W~Jtcr Garib, r.os invitaron a visitar la 
Quebrada de ca.reamo, afluente del río 
Guatulame, al cual entrega su escaso cau­
dal, 1 km .. al norte de la Estación. de Fe­
r:uc:trriles tle San Lorenzo.- .EUos nos in­
torml.!ron que e:n viajc.s an teriores h abían 
dcscuhiert.o algunos petroglifos, aáemás 
de n:.stos de cerámica que permitían su­
poner una ocupación Precolombina.-

Aceptamos con sumo agrado la Invi­
tación, la cual se materializó el día 22 de 
may'l, permaneciendo en el lugar hasta e.I 
día 24 del mismo m~s. l!.'n c.sta oport.u~ü­
dad, pudimos comprobar que los ri.::st:n 
r1ue ellos consideraron de orlgen indígena, 
pert~mccia~ a una ocupación Post-colom­
bln c. , slendo los pet rogli fos los únicos ex­
pore.ntes de una ocupación más tcmnra­
fü\. -

No obstante, al recorrer los lugares 
en 4.:; e lo-5 cursos de agua se han unido 
para conformar la. Quebrada de c.arc::11no, 
cavand:1 sn curso en grandes depósit•Js de 
roras erunt.iv?.s, realizamos etl hallazg0 de 
un talle~· litico que mostró claras eviden­
~ins de una industria Precerámica, t,:ue 
hasta el momento habia pasado inadver­
tida in~lu~o para los lugareüos.-

En estn ~portuníriad se. realizó LIOJ. 
reculccción selectiva, tratando de preci­
~ar los límites y sectores cie ma:vor e::n­
::~ntración de l taller, con miras de plani ­
ficar e.n ~;! futuro un e.studio má.s org:?.: i­
zado. 

r'cJ.imos c0mprob?. r también, la e..:is­
tench de una rica trndlción folklórica. dP. 
la. que. G?safortunadamente só10 n .. st~P1 
contJdos 1:lementos que ha conscrv::i.dri 
con es¡;eci~l cariño don Honorio Cv::tés. 
antiguo hRbitante de la localidad. 

EP.. consü'leración a la il:<portancla del 
halla~gu ¡e planHicó una e-:pedlción para 
la s0rnana comprendida entre ~l 17 y ~l 21 
ü.e julio, en la cual tomaron parte, el .::.u­
tor .~,. estas líneas, el Profesor-Guía, Sf' ­
ño: Arturo Rodríguez Osorio y el Auxiliar, 
senor Armando Montallo Past.en. ambos 
func~~nz.rios del Musco. Se contó ademas 
Cu.i1 h valiosa cooperación d<: nuestro anli ­
go Ii .:muri0 Cortés, de quién ya nos hemos 
referido. 

E! presente trabaj.::, tiene:. por obej~'.) 
c!o.r 2. conucer una nueva industria l"re­
~er.:..:.¡¡_:ca de la Ragión riel Norte Chico, 
csµera!ldo poder amplia r mas adelante las 
~~~\~.us:on~s con n uevos hallazgos y es-

l. -EL MARCO GllOGRAFICO 

La quebrada de ca.reamo "E.s es­
t recha i casi siempre sin agua, corre l!o.cia 
e l NW i desemboca .en el valle de Guo.t.u­
!ame, al S de la boca de la quebrada. de 
La Coipa .. •· (1). Corresponde por 10 tan­
to al De~1artamentc, de Comi.Jarba.lá de: la 
Provincia de Coquimbo.- La quebrada de 
Cárca1r.o nace de unos farellones de l'Ol.:as 
eruptivas volcán icas que corren de. Ser a 
Nor~e.- Pequefü>s cur.sos de agua, p!'inci­
palll!eute la Quebr2,_da de Los Esp:r_os, 
t~neUral.la Las Vacas y Quebrada de Los 
Mmm.;, se reúnen en una zoua de conilo­
men.1.d0s y tobas volcánicos que han ccn­
jormauo un relieve aterrazada por da:-¿de 
Ja Quebrada de Cárcamo comienza a ccn­
form:'l.r su eauce, en un proceso de grad.a­
<:lon y ero::iión que h a cavado en for ma ie ­
lativan,.ente profunda el basamento i :-.is­
tente.- Po:>teriormente las ~uebracir.,.s La 
(;onfitada, La Madera, El Queñe y S!.'.n 
Lorenzo, e1~riquecen su caudal.- (Ver ¡;1&­
no de ubkación). 

E l dima de este sector eonespond~ a l 
de Estepa ·.'.'On gran sequedad atmosfe~·ica 
(BS tJ "A est.e último clima, con franca 
in!luencia marina, wncmos que oponer 
el de la!:> :.:ugiones más internas o eleva­
das, a la.s cnaies no a lcanza a llegar ln. in 
flue1Lcia de las neblinas y nublados.- l"or 
el valle del río Limari domina un clima 
de cielos i!.mpios. de baja h wnedatl at­
mosférica y de temperaturas elevadas'' (2). 

Esta quebrada ha sido habitada des­
de la Cülor:.ia por varias comunidades que 
se han mantenido relativamente a1slaci.as. 
de los centros mas poblad ...is, practicur..do 
una agric11lt.ura y una ganadería en pe­
queúa escala, aproveclrnncto · el ptqueflo 
r.aud~d qu~.. proporl!ionan los curi:.os de 
n.~ ua . adernás cte al~1m:1.s vertientes que 
se mantienen durante todo el año . Sólo 
en épocas recientes se h a comenzado la 
búsqueda de minerales por los luO'areños 
como una posible fuente de trabajo~ :::., pe­
sr..r de qt:c existen evidencias de ahru:las 
mmas de :-elstivo interés que fueron ex­
piotados en siglo pasado. 

La po!)Jactón. debido a la atrn.cc:ón 
:,ue ofrece=1 las grand('s ciudades, ha ido 
dism;:nuyendo paulatinamente, qued:.P..do 
sola.mente pequeüos gmpus Lle comu!":crcs 
~ lo lari;o de la quehrada, agruµUn close 
~'>t,;s d~ J)l'€íerencia en uua pequeña ale:ca 
denominada Cárcano. En general la pro­
ctucc1én de, tomates, mniz y algun~s fruta- · 
~~s. sen llevados a ChaJ.i.arnl .. l\..lto o a (}ua­
,.,ulame, que absorben en gran n~!cla 
los int;ercses de la poblacilm.- A pesar ele 
todo. ~e han conservado aigunas Lr~d i­
cioues ele indudable valor folklórico cue 
t.. spcramos poder darlas a conocer e:.i un 
futuro cercar.o. 



11. · EL TALLER Y LAS RECOLECCIOliES 

Como ya fue ~eñalado. en la introduc­
ción, en nuestra p.rimCra visita, realizamos 
una recvlección selectiva en algunos lug~res 
del taller, con el objeto de delimitar y reco 
noce1 los .sectores de maYor conce!ltra: 
ción del material. (Lat. 309 5728 - !:.ong. 
709 53') .• 

En nuestra segunda visita, realizamos 
una revisión completa del lugar, logran­
do delimitar el área en forma Completa. 
Para tal eiccto, se realizó un levantamien­
to planimétrico del taller.- Este como se 
ha /iiCúalado. se encuentra entre las Que­
Lradas de Cárcamo y La Confitada.- Am­
bas han excavado ~u curso a través de la 
roca ccnformando un cauce rei'ativamc~te 
pruf..:.ndo y e:ncajonado.- Entre ellas ha 
qurci~do un ~peniplano con un desnivel d~ 
Sur a Norte, y que se cierra con la con­
fluencia de ambas quebradas. 

Según las evidencias de superficie v 
las i!Tformaciones logradas de los h abitan­
tes del lugar, toda esta área ha sido ut.ili­
l.ada en algunas ocasiones para labores 
agrícolas. en los años en que las condiclo­
nes cltmatérica.s lo han permitido.- Por 
to.l razón, la mayor parte del material se 
P.l<cuentra removido y semi enterrado pur 
h. acción de; arn-do. La capa vegetal no al­
ear.za a ios 30 cm., de profundidad. en­
contrándose de inmediato la base rocosa.­
Por tal razón, decidimos dividir el luf?ar en 
dos :=;ectores CA y CB para. ambas márge­
nes de l as quebradas señaladas, y que 
justamenLe poseían mayor concentración 
de mat~ri:il.- La superficie total del ta­
ller alcanzi a los 12.440 m2. con una for­
ma eliptica. cuyos extremos son e l Este 
cCA) y el O~ste (CBL- El sector inter­
medio presentó una mínima cantidad de: 
material, razón por la cual creemos Q.Ue 
les trabajos agrícolas han removido préic­
ticamente dos talleres que debieron de 
haberse ubicado en las márgenes de ias 
quebradas. e 

Se realizaron recolecciones selectiva& 
en el sector CA, del quQ' ya se habían n.­
cogido muestras en el primer viaje rea­
lizadO.·· El sector CB, que presentó menor 
re.moción, se reservó para realizar una 
recolección sis-temática.- Para tal efecto, 
se planificaron dos cuadrículas lOxlO m., 
cercanas a la margen oriental de la que­
brada La Confitada (CB - 1 y CB - 3). 
además de practicarse un sondeo de 2x:t 
m., a 40 cm., de la cuadricula CB - l.­
Con posterioridad a esta recolección :sis­
temática, en la que se levantaron todos 
los litos existentes que presentaron evi­
dencias de acción humana, se realizó una 
recolección selectiva en el sector CB con 
el obj eto de tener una mayor cantidad de 
material para las clasificaciones poste­
riores.-
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III - DESCRIPCION DEL MATERIAL 

De las recolecciones realizadas, tanto 
las selectivas como las sistemáticas se 
desp_renden algunas consideraciones 'ge­
·nerales que .se pueden señalar como ca­
racterísticas de la indwtrla. 

rrest~n~: i~d~~!ª té~\~! d~bt;:1c~stÓ~-
tant<? directa como indirecta, apareclen~ 
do solo en contados casos la presión. 

b) Básicamente, los instrumentos 
han sido confeccionados de lascas de re­
gular tamaño, en general de formas 
triangulares o rectangulares. 

e) La materia prima utilizada se 
corre.entra de preferencia: en un tipo 
particular de basalto y areniscas silicifi­
cartas (3). 

d) Llama la atención que sólo un 
1 % corresponde a rocas cuarci!ereas la~ 
cuales hemos denominado "intrusiVas", 
puesto que pertenecen a instrumentos 
con técnicas más avanzadas de presión y 
retoque. Se explica la presencia de ellos 
por intermedió de contactos posteriores 
de otros grupos culturales con el lugar. 

Tomando en conjunto los materiales 
reco~ectados en forma selectiva f>n los sec 
tores CA y CB, hemos individualizado los 
siguientes tipos de i-nstrumentos: 

PUNTAS 
a) Pedunculadas- De ellas tenemo! 

3 subtipos: 
1) Punta de proyccil con el cuerpo 

ta retoaue ma;rginal. ~en.formando un 
limbo ligeramente a.serrado. El cuerpo 
presenta en su unlón r,on el pedúnculo 
(!os uequeña.s barhi.s. :F1 ner'!únculo es de 
fonna H~eramente t riangular con ::.us 
lados cóncavos.- s.~ rÚolectaron dos 
ejemplares completos. 

Medidas. 
Largo máximo: 50 mm., mtnimo: 48 

mm. 
Ancho rr.áximo: 27 mm., mínimo: 23 

mm. 
Espesor máx·imo: 7 mm., m1nimo: 

mm. 
2l Punta de nroyectU pedunculada. 

Presenta en su cuerno dos barba::. en ca­
da lado perfectamente enmarcadas. El 
pedúnr.ulo rs triangular de lados lige­
ramente r.óncavos. Sólo se encontraron 
(1"'" ejemplares fra gmentados en el sector 
CA. 

Medidas. 
Largo aproximado 60 mm. 
Larg:> del fragment-o 38 mm. 
Ancho del fr::igmento 21 mm. 
Espesor del fragmento 8 mm. 
3) Punta de proyectn pedunculada. 

Por lndicios de los fragmentos obtenidos 
(4 ejemplares), se trata rle una punta 
<'UYO cuerpo presenta nna forma trl::in­
gular que a.1 alcan7.ar 11:!- altura del pe­
dúnculo co1:fo:-ma 2 barba-s que señ.alan 
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Cárcamo: Taller lítico. Plano de Ubicación. 
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LAMINA NO V II 

Cárcamo: Tall er Lít ico. Figs. 1-2 Raederas; Fig. 3. ­
Raspador circ ular; Fig. 4 .- Instrument o bifacial . 



el nacimiento de éste y que tiene una 
forma de triángulo isósceles, cuyo vérti­
ce es ligeramente redondeado. Se aseme­
ja, en general, al tipo 1 ya descrito, con 
la diferencia de su mayor tosquedad y 
tamaño. 

Medidas.-
Largo aproximado 
Largo del fragmento 
Largo del penúnculo 
Espesor 
b) Apedunculad3s.­

mos dos imbtlpos: 

120 mm. 
50 mm. 
34 mm. 

9 mm. 
De ellas tene-

!) Tipo !ollácea: Ho,Ja de sauce. Cos 
rr~sponde a una punta trabajada a per­
cusión infürecta íno presenta retoque), 
confeccionada a partir de una lasca es­
pesa. Sus lados son ligeramente parale­
los y su base probablemente redondea­
dos. Su sección se aproxima a la forma 
trapezoidal irregular. Sólo se ubicaron 12 
f'jemp1ares fragmentados. 

Medidas.-
Largo mliximo: 60 mm., mlnimo: 44. 

mm. 
Ancho máximo : 30 mm .. mtnlmo: ~22 

mm. 
Espesor máximo: 14 mm., mlnlmo: JO 

mm. 
2) Tipo foliácea: Hoja de laurel.­

Por su amplitud de forma, alcanza Ja 
caracter1stica de verdadera hoja. Por la 
misma condielón del terreno, que ha sido 
aprovechado para labores agrlcolas, los 
ejemplares rescatados se encuentran frag­
mentados. De ello.s .se deduce que se tra­
ta de puntas de base redondas traba.iadas 
a percusión ir.directa con ligeras eviden·· 
clas de retoque, siendo el Umbo rel~tiva­
mente parejo, su sección es linticular 
plano convexa en la mayoria de los ca­
sos. Se re~olectaron 22 fragmentos. 

Medidas.-
Largo aproximado: 68 mm., mínimo! 

32 mm. 
Largo máximo de los fragmentos : 44 

mm .. m!nimo: 33 mm. 
Espesor máximo de los fragmentos· 

18 mm., mlnlmo: 9 mm. 
Debemos señalar la presencia de 14 

fragmentos que por. lo reducido de su ta­
maño no pudteron incluirse con segurl.­
<lad en los tipo~ descritos. 

RASPADORES: 
1) Lateral.- Se caracteriza por pre­

sentar un dorso rGlativamente paralelo a 
la base del Instrumento, presentando uno 
o dos lados trabajados por percusión. De 
les 7 instrumentos recolectados, 4 pre­
sentan el dorso con la superficie natural 
de la roca.-- Su sección es trapezoidal. 

Medidas.-
Largo máximo: 88 mm., mlnimo: 66 

mm. 
Ancho máximo: 54 mm., mlnlmo: 42 

mm. 
Alto má.xtmo 28 mm., mlnimo: 21 

mm. 
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2) Semicircular- carenado.- Este tt­
po de raspador presenta una forma se­
micirculac con sus bordes irregulares. 
trabajado a percusión.- Este es monofa­
cial en la mayor parte de lascado para 
conformar la base del instrumento.- Su 
sección ,~s plano convexa o trape7.oidal, 
se recolectri.ron 10 ejemplares. 

Medidas.-
67 r!'~~go máximo: 110 mm., !'11.inimo: 

Ancho máximo: 90 mm., minimo: 
51 mm. 

Alto máximo 3S mm., minimo: 
21 mm. 
3 ) Aquillado o de morro.- Presenta un 
dorso elevado con un tra bajo burdo, de 
talla generalmente monofaclal. Sns for­
mas sol'. Yariadas pero, como rasgo dis­
tintivo presenta un frente de trabajo 
casi en ángnlo recto. Ln hase rlP.! instrn­
mentv la constituye el plano de lascado. 
De 15 ejemplares colectados, 11 de ellos 
po.seell esta caracterlsttca. 

Medidas.-
L:-p·go máximo 84 mm .. mlnimo: 

511 mm. 
Ancho máximo : 63 mm., mlnlmo: 

42 mm . 
Alto miximo : 50 mm., m1nimo: 

27 mm. 

CUCHILLOS 

Sólo se recolectaron 2 ó 3 lascas que 
presentaron en sus bor<ies evidencias de 
uso como tales, pero tipológicamente es­
t e instrumento está ausente, hasta el 
momento dentro del contexto del taller. 

RAEDERAS 

La recolección selectiva arrojó dos 
h ermosos ejemplares de raed~ra. El p ri­
mero posee una forma ovoidal, presen­
t ando un trabajo monofacial a presión 
en sus lados, notándose ausencia de re­
toques en los extremos. · Ha sido manu­
facturada a partir de una lasca delgada 
puesto que, presenta porciones de su 
corteza en la cara superior del instru­:¡g;r,- Su ¡ección es ligeramente trape-

l\ledidas.­
Largo 65 mm. 
Ancho : 45 mm. 
Alto : 10 mm. 

El se:gundp ejemplar está manufac­
rado a partir de tma lasca triangular 
espesa Y que presenta una evidente pla­
taforma de percusión preparada. Uno de 
lo~ lados del tr1ánguJo ha sido aprovecha­
.do para fo¡mar un fllo semirecto y de bi­
sel B.!".ch o por medio de percusión indi­
recta, con trabajo monofaclal. Este ins­
trumento presenta evidencias de uso co­
mo raspador en los áng~1l0s basales d f:· su 
forma. 



Largo : 
Ancho: 
Alto 

Medidas. 
60 mm. 
63 mm. 
20 mm. 

OTROS INSTRUMENTOS 
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En las recolecciones señaladas (CA 
CB) so ubicaron un corto nümero de otros 
instrumer..tos (perforadores, fragmentos 
de puntas indeterminadas y uno que otro 
blface) que debido a su poca cantidad o 
a lo indeterminable de su tipología ne 
hemos señalado en las descripciones, e~­
pe1ando lograr un mayor número de 
ejemplares en futuras recolecciones. 

Mayor número de "blanks" se l"!n­
cu.entran en todos los sectores. Sobre el 
particular esperamos realizar un estudio 
más detenido con el objeto de definir al­
gu.ua.s técnicas de manufactura. 

IV - RESUMEN Y CONCLUSIONES 

Hemos descrito, en este trabaj o pre­
limin ar, un taller lítico correspondiente 
a una industria Precerámica no idP.ntifi­
crtda ar.t,eriormentC'.-

Al revisar la bioliografia corres-:x,n­
diente a esta etapa del desarrollo cultu~ 
ral, ccmprobamos que no existen antece­
dent·~~ de esta naturaleza para nuestra rr._ 
gión .-

Por de pronto, nos encontramos ante 
una !ndustrla que evidencia claramente 
una actividad económica de cazadores y 
p~r b tanto, anta un horizonte que en 
otrns regiones del país y de r\mérica se en­
cuentr::m claramente representados por m ­
dust.r!as y complejos culturales amplia­
mente estudiados por diversos autores.­
?arn Cli.ile b:istenos .señalar las diversns 
exister~tes en la región de San Pedr;J de 
Atacama, estudiadas por Ore.llana, espe­
cialmente Gatchi y TuJán (4) y por e! R . 
P. Gcstavo Le Paige (5) el Complejo Pre­
agrícola de Soronal estudiado por L:mta 
ro NU.1~ez en el salar del mismo nombre, 
.:.erca:io a Iquique ( 6) el Compl~10 Pre­
agric:,la de Conanoxa estudiado pOr Nie­
meyer y Schiappacase en e l valle de Cama­
rones (7).-

En lo que respecta a nuestro mat.erial, 
puderr..os señalar que difiere totalment~ a 
los d.~ la C..;.ltura del A;1zuelo de Concha o 
Cultl!!:"2. de San Pedro Viejo, que se en­
cuentran en el Norte Chico (8).- Sin em­
bargo, cabe destacar la similitud de algu­
nas punta.'> de proyectil de ta Cultura de 
Hu"'ntelauquén y Cárcamo, como es el 
c:aso d.<' los tipos pedunculados descr:tos 
por Iribarren (9). lo oue no significa vin­
culuclcnes cronológicas.-

En e:l b.rea de Combarbala. C::tchivuvo 
<Agu1 de los Aracena) se han ubicado en 
rorm2. dispersa, puntas de proyectil pedun­
culadas, semejantes a las descritas oor 

ncsotrns.- Al respecto seüala Iribarren 
en un trabajo recientemente publlcc.do 
"Otro elen:.ento que permite suponer fer­
mas de una antigua tradición de cazado­
res, corres¡)onde a las puntas de proyectil 
con aletas en la base y pedúnculo que por su 
característico desarrollo denominamos o.ii­
val.- Estas puntas aparecen conforman­
do el material que hemos considerado fo­
ráneo, en Huentelauquén, y que reciente­
mente Gaj ardn Tobar lo ha descrito co­
mo característico en esa cu1Itura. EstP. 
tipo resulta predominante en un sitio 
ocupacional próximo a Pichidangut y lue­
go aparece en Agua de los Aracena in­
mediato a Cachiyuyo, Provincia de Ata­
cama; el Tapiado, en Cogot1 18 y Cordi­
llera de Ramadilla y Vega del Indio, lu­
gares dispersos en el departamento dP. 
Comb3.rbalá" (1 0 ). 

Realizar comparaciones tipológtcas 
y cronológic::ts con otras industrias fuera 
del área de estudio. a menudo pueden in­
ducir a error, más aún cuando no exis­
ten claros elementos de juicio para fe­
charlas como es en nuestro caso, en que 

h:-.. 1id"I ubicada tn superficie. 
Podemos si estar de ·acuerdo que per­

tenece a UH horizonte de cazadores. ca­
racterizados por el uso de puntas de pro­
ycct:il para la caza mayor. Presenta co­
mo elemento particular. el uso nrenonde­
rante de lascas para la confección de ins­
trumentos. estando casi totalmente au­
sentes los núcleos o instrumentos afi­
nes. Se ha utilizado tS:1.nto ra percusión 
directa como indirecta y en algm1os ca­
~os h presión o el retoque. Aparece. a 
simpl rJ vista, con un aspecto de gran tos­
quedad y en varios casos los instrumen­
tos presentan una pátina oue puede se:­
significativa para calcular la aptigüed::i.d 
de la industria. 

Existen algunas semejanzas con in's­
trumentos pertenecientes al Comple.io 
Puripica-Ayampitin, que fue planteado 
como tal en el Congresn Jnternaci0nal ne 
Aroueolog!a de San Ped,o de Atacama 
<11) así como también con algunos ins ­
trumentos de,l Amoajan~uense. descritos 
pnr E Ci gliano (12). Todo esto no nasa 
de ser un simple enunciañn dP pnsil)l¡o~ 
contactos, pero considerando el conoci­
miento que poseemos en este momento en 
nuestra región. en lo referente a e!,te U­
po de industria, nos parece aventurado 
adelantar mayores juicios sobre vincula­
ciones y ubicación cronológica sohre er 
hallazgo re::i.lizado en la quebrada de 
Cárcamn 

Por el momento, cons~deramo~ our 
la Industri a. corresoonde a un horizonte 
de cazadores del Periodo Temprano que 
probablemente será detectado en otrcs­
sectores de la. región , lo que posibilitará:. 
la ampliación de conclusion es ~\ respPc · 
to al igual que el estudio estadlslico rlriI 
material recolectado en forma sistem2.ti­
ca en el seCitor CB {CB - 1 y CB _ 2J. 
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